
L a Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos celebra la apari-

ción del número 11 de la revista Inventio, la cual, a pesar de los embates de la crisis por la que 

atravesamos, se ha mantenido fiel a su propósito: divulgar entre los universitarios y la sociedad 

en general los resultados de las investigaciones y reflexiones realizadas por estudiosos de diferentes áreas 

del conocimiento de esta universidad y de diversas instituciones, por medio de una publicación en la que 

prevalecen el cuidado del diseño y la calidad de los contenidos.

La Facultad de Humanidades agradece, asimismo, el espacio que la revista Inventio ha ofrecido a sus 

investigadores, sobre todo hoy, cuando los estudiosos de estas áreas del conocimiento necesitan foros, más 

allá de los conciliábulos académicos, para divulgar y difundir los resultados de las investigaciones, y con 

ello, apoyar el esfuerzo de reinstalación de las humanidades en el imaginario social.

Como sabemos, las humanidades y los humanistas han perdido el lugar que otrora ocupaban, no sólo 

como educadores, sino también en términos de su papel como intelectuales capaces de contribuir a trazar 

el rumbo de la sociedad. Para intentar recuperar ese lugar, tarea impostergable hoy, la Facultad de Huma-

nidades, además de promover y divulgar el trabajo, producto de la investigación responsable, ofrece a los 

estudiantes la mejor calidad educativa, a través de sus cuatro licenciaturas en la modalidad escolarizada: 

Antropología Social, Historia, Filosofía y Letras Hispánicas, la Licenciatura en Filosofía, en la modalidad 

semiescolarizada, y la Maestría en Ciencias Cognitivas, programas que cuentan con la máxima calificación 

otorgada por los Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior (CIEES) y el Padrón 

Nacional de Programas de Calidad (PNPC), del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt).

Las humanidades y los humanistas no pueden ni deben quedarse a la zaga, como meros observadores 

del rumbo que toman los acontecimientos. Es fundamental, por ello, que la formación en esta área no sólo 

proporcione conocimientos a los estudiantes, sino que continúe promoviendo el pensamiento crítico y la 

acción social. A pesar de los esfuerzos denodados de algunos sectores por reducir una forma de conoci-

miento, la humanística, y privilegiar otra forma, la tecnológica, coincido con aquellos que opinan que las 

humanidades, hoy más que nunca, pueden verse potenciadas; más aún, la “sociedad del conocimiento” 

necesita este tipo de estudios.
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